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El hecho de que estemos inmersos en un mundo cada vez más materialista no significa, necesariamente, que el progreso económico nos haga más amorales. Un reciente libro del brillante economista de Harvard, Benjamín Friedman, titulado “The moral consequences of economic growth”, así lo manifiesta.
La idea básica de ese libro es que el crecimiento económico, cuando se entiende como el progreso en el nivel de vida de la mayoría de los ciudadanos, se traduce en más oportunidades, más tolerancia frente a la diversidad, más movilidad social y más compromiso con la justicia y la democracia; en definitiva, en una sociedad más imbuida de principios éticos. 

Friedman señala que la situación contraria también puede ser cierta. Una sociedad estancada o en la que el crecimiento económico sólo beneficia a unos pocos se convierte, rápidamente, en una sociedad con escasas oportunidades, poco tolerante, con reducida movilidad social y con poco o nulo compromiso con la justicia y la democracia.

Ejemplos de ambas situaciones los tenemos por doquier y estaría bien aprender de ellos. La cuestión pendiente estriba no sólo en lograr una mayor tasa de crecimiento económico sino, también, en conseguir que este crecimiento beneficie a la inmensa mayoría. Así, además de ricos, seremos felices.
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